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Resumen
El trabajo caracteriza y analiza la evolución de las racionalidades políti-
cas del Partido Socialista Popular (PSP) entre 1972, año de su constitu-
ción, y 1989, año en el que se volvió autoridad política de la ciudad de
Rosario (condición que ostenta hasta la actualidad, ya como Partido So-
cialista). Tales racionalidades refieren a las mentalidades, los razona-
mientos que deciden los fines y los medios de una práctica y que son ne-
cesarios, entre otras cosas, para conceptualizar y ejercer el poder. De esta
forma, se brindan elementos con los que ampliar el conocimiento de una
de las experiencias más exitosas —en términos electorales— de los últi-
mos cuarenta años de política partidaria argentina: la de un partido que,
de procedencia universitaria, sin anclaje territorial y electo en una co-
yuntura imprevista, cosechó seis reelecciones locales en años en que los
municipios se reposicionaron (de hecho y/o de derecho) como actores
clave de la política subnacional.
STUDIA POLITICÆ Número 37 ~ primavera-verano 2015/2016
Publicada por la Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales,
de la Universidad Católica de Córdoba, Córdoba, República Argentina.
37 - primavera-verano 2015/201644 STUDIA POLITICÆ
Palabras clave: Partido Socialista Popular – Departamento Ejecutivo
Municipal – Rosario – Racionalidades políticas – Estudios de la guber-
namentalidad
Abstract
The paper characterizes and analyzes the evolution of the Popular
Socialist Party (PSP)´s political rationalities from 1972, year of its
constitution, to 1989, year in which became political authority of
Rosario city (condition that holds until today, now as Socialist Party).
Such rationalities relate to mentalities, reasoning that decide the
purposes and means of any practice. They are necessary —among other
things— to conceptualize and exercise power, by defining who governs,
according to what principles, for example. Thus, the paper gives
elements that expand the knowledge of one of the most successful
experiences —electorally speaking— of the last forty years of Argentine
partisan politics: that of an academical party without territorial
anchorage, elected in an unforeseen situation, which garnered six local
reelections in years where municipalities repositioned (in fact and/or
law) as key players of sub national politics.
Key words: Popular Socialist Party – Municipal Executive Departament
– Rosario – Political Rationalities – Governmentality Studies
Introducción
EL partido político que desde 1989 ha controlado el DepartamentoEjecutivo Municipal (DEM) de la ciudad de Rosario es el que porentonces se llamara Partido Socialista Popular (PSP) y el mismo
que hacia 2002 —en unión con el Partido Socialista Democrático
(PSD)— refundara en Argentina el Partido Socialista (PS). Aunque exis-
ten algunas pocas investigaciones (Guberman, 2004; Richards, 2007; Ál-
varez et al., 2012) que describen del PSP sus liderazgos, bases sociales,
pautas de reclutamiento de la militancia, fuentes de financiamiento, perfil
ideológico, evolución electoral y estilos de procesamiento de conflictos
internos, no hay estudios que —para los diecisiete años comprendidos
entre el surgimiento del partido en 1972 y su acceso al rango de autoridad
del DEM rosarino— caractericen y analicen la evolución de sus raciona-
lidades políticas, esto es, las mentalidades, los razonamientos y/o princi-
pios que, apoyados en saberes y conocimientos, deciden los fines y los
medios de una práctica y que son necesarios, entre otras cosas, para con-
ceptualizar y ejercer el poder, definiendo a quién se debe gobernar, de
acuerdo a qué “arte” o lógicas, en pos de qué objetivos y según qué crite-
rios de legitimidad.
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En base a la consulta de documentos partidarios, editoriales del periódi-
co La Vanguardia Popular del período 1972-1989 y entrevistas 1-2 a re-
ferentes del otrora PSP, el presente trabajo reconstruye tales racionali-
dades, llena así la anterior vacancia y aporta elementos con los que
ampliar el conocimiento de una de las experiencias más exitosas —en
términos electorales— de los últimos cuarenta años de política partida-
ria argentina: la de un partido que, de eminente procedencia universita-
ria, sin un anclaje territorial en los barrios de la ciudad comparable al
de la Unión Cívica Radical (UCR) o el Partido Justicialista (PJ) y elec-
to en una coyuntura imprevista abierta tras la renuncia del intendente
Usandizaga, no sólo supo cosechar seis reelecciones locales —atrave-
sando años en que los municipios, tras la transferencia de competencias
del Estado nacional, se reposicionaron de hecho y/o de derecho como
actores clave de la política subnacional— sino que además ha liderado
el Frente Progresista Cívico y Social (autoridad del Poder Ejecutivo del
Estado provincial santafesino desde 2007) y tuvo a uno de sus dirigen-
tes históricos como segundo candidato más votado en las elecciones
presidenciales de 2011.
El trabajo se estructura en tres secciones, cada una de las cuales brinda
referencias sobre acontecimientos históricos en general y del PSP en par-
ticular, así como semblanzas de algunas de las figuras que contribuyeron
a su surgimiento y consolidación. La primera sección ofrece un breve
bosquejo de los llamados estudios de la gubernamentalidad, plataforma
teórica de filiación foucaultiana en la que ensambla el concepto de racio-
nalidades políticas. El segundo momento caracteriza y sigue la evolución
de tales racionalidades, distinguiendo los subperíodos 1972-1975, 1976-
1983 y 1984-1989. La tercera sección da cuenta de la racionalidad del
PSP en el plano de la organización partidaria: cómo fue pensado su dise-
ño y funcionamiento de modo tal de consolidarse y perdurar en el tiempo,
lo que implicaba idear y evaluar pautas de incorporación y formación de
militantes, asegurar la presencia en facultades universitarias, sindicatos,
colegios de profesionales, centros barriales y a su vez coordinar estos es-
pacios para un funcionamiento común que garantice la ejecución de las
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1 Considerando eventuales riesgos de que los testimonios orales resignifiquen eventos
pasados, esta técnica fue empleada principalmente para producir datos con los que bos-
quejar los rasgos predominantes de coyunturas históricas puntuales antes que para dar
cuenta de las racionalidades políticas del PSP.
2 En los casos de entrevistados no electos a cargos estatales (funcionarios administrati-
vos, militantes partidarios), se decidió cambiar sus verdaderos nombres a fin de preser-
var su identidad.
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decisiones, la asignación de tareas, la obtención de financiamiento, entre
otros ítems. Por último, se concluye con un balance de los cambios y
continuidades observados en el pensamiento del PSP.
1. Precisiones conceptuales y principales rasgos y antecedentes de
los estudios de la gubernamentalidad
La categoría racionalidad política reconoce un uso extendido en el campo
de los denominados governmentality studies (estudios de la gubernamenta-
lidad 3). Éstos constituyen una perspectiva analítica que se nutre en gran
medida de las teorizaciones realizadas por Michel Foucault hacia fines de
la década del 70 en sus seminarios del Collège de France, 4 “etapa” en la
que este pensador introdujera una serie de ajustes a su concepción sobre el
poder.
Antes que conformar un corpus sistemático u homogéneo de trabajos, di-
cha perspectiva comprende una serie plural de compilaciones y publicacio-
nes (difundidas en gran medida por la revista inglesa Economy and Socie-
ty), la realización regular de foros de debate 5 y la conformación de grupos
de pesquisa que si bien pivotean sobre suelo foucaultiano, suelen trascen-
derlo hacia áreas o problematizaciones ausentes (o tangencialmente presen-
tes) en la propia producción de Foucault.
Un concepto medular para quienes cultivan esta línea de investigación es
el de gobierno, el cual no es exclusivamente asimilado a un locus en el
Estado ni a una propiedad o función exclusiva de los individuos que acce-
den a él. Tampoco es definido como un tipo de régimen político (Colom-
bo, 2003) que regula ese acceso ni como una práctica circunscripta única-
mente a la conducción política del Estado por parte de uno o más partidos
políticos. En su lugar, gobierno designa una relación de poder en la cual
se procura dirigir, afectar, condicionar la conducta de otro u otros (incluso
la conducta propia), estructurando su campo de acciones posibles, para así
alcanzar un determinado fin estratégico (Foucault, 2001). En este orden, la
3 Para mayor información sobre el trasfondo histórico-intelectual en el que fue cobran-
do forma esta “corriente” de análisis así como sus áreas de investigación, consultar
Rose, O’Malley y Valverde (2012).
4 En particular los seminarios de 1977-1978 y 1978-1979 publicados por Fondo de
Cultura Económica con los nombres Seguridad, territorio, población y Nacimiento de la
biopolítica.
5 Como la red “Historia del Presente”, el cual estimuló, desde Toronto (Canadá), la di-
fusión de trabajos inspirados en esta línea teórica.
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noción coextensiva de gubernamentalidad alude al “conjunto constituido
por las instituciones, los procedimientos, análisis y reflexiones, los cálcu-
los y las tácticas que permiten ejercer esa forma bien específica aunque
muy compleja de poder” (Foucault, 2006: 136) que es el gobierno. Un
médico gobierna a sus pacientes: los examina, les prescribe medicinas. Un
sacerdote hace lo propio con los fieles de la iglesia: los escucha, los visita
en sus viviendas, les prescribe pautas de conducta. Las autoridades políti-
cas sancionan leyes, territorializan la ciudad, promueven hábitos de higie-
ne y salubridad y más para gobernar a los ciudadanos. En todas estas rela-
ciones, además, median diferenciaciones entre las partes que, vinculadas
al prestigio, a la disposición de conocimientos específicos, fijadas por dis-
posiciones legales o asociadas a una riqueza desigual, son tanto sus condi-
ciones de posibilidad como sus efectos (Carné, 2012).
Anglofoucaultianos 6 de la talla de Mitchell Dean (1996, 2006), Nikolas
Rose y Peter Miller (1992), Pat O’Malley (2004) o Thomas Lemke
(2000), por nombrar algunos de los principales exponentes de esta co-
rriente, preferentemente enfocan el cómo práctico del gobierno, los múlti-
ples y diferentes medios que hacen operativo el arte de conducir conduc-
tas, de guiar el comportamiento humano. Para ello, un esquema que ha
orientado con frecuencia las investigaciones encuadradas en estas coorde-
nadas conceptuales es el que combina, a modo de “tríada” (Grondona y
Haidar, 2012 7), racionalidades políticas, programas de gobierno y tecno-
logías de poder. A modo de regularidades discernibles a nivel discursivo,
las primeras designan las formas de pensar y razonar que —con cierta co-
herencia— dirigen la acción de quien interviene en una relación de poder
hacia determinados objetivos prácticos y permiten calcular los medios y
estrategias con que darles cumplimiento. Históricamente situadas, se orga-
nizan en base a conocimientos y saberes 8 variados permitiendo definir la
naturaleza de los objetos a gobernar (ciudadanos, vecinos, pueblo, por
ejemplo), los valores hacia los que orientar el gobierno (justicia social,
participación, libertad, igualdad, entre otros) y los motivos (capacidad de
gestión, honestidad, transparencia, etcétera) que justifican sean unos y no
otros quienes gobiernen. En tanto principios que dotan de inteligibilidad y
sentido a las cosas ubicándolas en un orden o grilla, estas racionalidades
MARTÍN CARNÉ
6 El término remite a los países de procedencia de algunos de estos investigadores: In-
glaterra, Australia, Canadá, Estados Unidos, entre otros.
7 Se recomienda la lectura de este trabajo a los fines de conocer algunas de las críticas
realizadas a los estudios de la gubernamentalidad.
8 Saber es “el espacio de las cosas a conocer, la suma de los conocimientos efectivos,
los instrumentos materiales o teóricos que lo perpetúan” (FOUCAULT, 1996:22).
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posibilitan problematizar una situación. Una problematización es una ope-
ración que forma aquello que en sí mismo no tiene esencia o positividad
para volverlo pensable e intervenible, un gesto que elabora “las condicio-
nes en las que se pueden dar respuestas posibles, un gesto que, define los
elementos que constituirán lo que las diferentes soluciones se esfuerzan en
responder. Esta elaboración de un tema en cuestión, esta transformación
de un conjunto de obstáculos y de dificultades en problemas a los que las
diversas soluciones buscarán aportar una respuesta, es lo que constituye el
punto de problematización y el trabajo específico del pensamiento”
(Foucault, 1999: 360), trabajo que busca desarrollar líneas operativas para
resolver tales problemas. Sin ser las únicas, las racionalidades políticas
más estudiadas desde la perspectiva de la gubernamentalidad han sido el
liberalismo, el welfarismo/keynesianismo (propia del Estado de Bienestar)
y el neoliberalismo. Vale acotar que en términos históricos, ellas no se re-
emplazan, no se suceden, sino que más bien se acoplan y combinan de
modos contingentes, de manera que el prudencialismo y la competitividad
de los individuos para asegurarse ingresos vía mercado puede, por ejem-
plo, coexistir con la solidaridad intergeneracional que organiza los siste-
mas previsionales de reparto. Los programas de gobierno, por su parte,
traducen las racionalidades políticas en objetivos a alcanzar y prescriben
una secuencia de operaciones con las cuales intervenir los objetos de la
realidad de modo tal de adecuarlos a la lógica de esas mismas racionalida-
des. Por último, las técnicas/tecnologías de poder inscriben las racionali-
dades políticas en el ejercicio práctico del poder. Ellas expresan “una ra-
cionalidad práctica dominada por un objetivo consciente” (Foucault, 1984:
15). Rose y Miller las definen como “el complejo de programas, cálculos,
técnicas, aparatos, documentos y procedimientos a través de los cuales las
autoridades tratan de encarnar y dar efecto a sus ambiciones gubernamen-
tales” (Ibid.: 175). Evaluaciones, exámenes, capacitaciones y entrenamien-
tos para inculcar hábitos, diseños edilicios, informes, inspecciones, efecti-
vizan el gobierno; son técnicas que encarnan una racionalidad tendiente a
modelar, dirigir, estructurar la conducta de otros.
2. Las racionalidades políticas del PSP
2.1. El período 1972-1975: clase trabajadora, liberación nacional y
expropiaciones
“La creación del Partido Socialista Popular en Argentina es la respuesta
madura, reflexiva, consciente y revolucionaria a la opresión y al vejamen
que padece el país [...] El Partido que se crea es Socialista porque basa su
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ideología en la obra de aquellos gigantes del pensamiento que descubrie-
ron el mecanismo del capitalismo y las vías de superación. Esos gigantes
del pensamiento son Carlos Marx, Federico Engels y sus continuadores
[...] El partido que se crea es Popular porque su objetivo central es la or-
ganización de la clase trabajadora y de las grandes mayorías nacionales
para una lucha sin cuartel contra el imperialismo, contra la oligarquía va-
cuna y contra el privilegio, que es el aliado de la penetración imperialista
en esta tierra”. Con estas palabras, Guillermo Estévez Boero 9 (1972: 2)
explicaba, el 23 de abril de ese mismo año, la adjetivación del partido po-
lítico que se estaba constituyendo en ese discurso, partido en el cual con-
fluían militantes del Partido Socialista Argentino (PSA) 10, de Militancia
Popular 11, del Grupo Evolución 12 y del Movimiento de Acción Popular
Argentino (MAPA) 13.
MARTÍN CARNÉ
9 Abogado de profesión, el rosarino Estévez Boero (1930-2000) participó desde 1960
del Movimiento Nacional Reformista (MNR), luego devenido brazo universitario del
PSP. Con anterioridad, tuvo una destacada actuación como opositor a la apertura de uni-
versidades privadas y confesionales (debate que se conoció como “libre o laica”); inclu-
so en 1959 presidió la Federación Universitaria Argentina. Fue candidato a Presidente
de la Nación en las elecciones de 1983, a Diputado nacional por Santa Fe en las eleccio-
nes de 1987 (cargo al que accedió y que significó el retorno del socialismo al parlamen-
to nacional tras veintidós años de ausencia) y Constituyente Nacional en 1994. Como
Diputado nacional fue reelecto en 1991, 1995 y 1999. Antes de su paso por el MNR y el
PSP, había militado en las filas del Partido de los Trabajadores.
10 En virtud del desacuerdo con respecto al posicionamiento partidario ante el golpe de
Estado llevado a cabo por la Revolución Libertadora de 1955 y la proscripción del pero-
nismo, hacia 1958 el Partido Socialista —reunido en el Centro Asturiano de Rosario—
se fraccionó en PSA (cuyos referentes eran Alfredo Palacios y Alicia Moreau de Justo) y
en PSD (encolumnado tras las figuras de Nicolás Repetto y Américo Ghioldi entre
otros). Este último apoyó el derrocamiento del Presidente Perón. La conducción del PSA
planteaba “el acercamiento a los sectores populares y fundamentalmente al Justicialis-
mo, rectificando así toda una trayectoria antipopular y específicamente antiperonista”
(PSP, 1975b). En la constitución del PSP, el PSA sumó la —no muy extensa pero sí con-
solidada— estructura partidaria que había construido en varias localidades del país.
11 Andrés López Accotto y Oscar Palmeiro encabezaban este reducido grupo de ex mi-
litantes —de orientación fabiana— del Partido de los Trabajadores, el cual se había ma-
nifestado contra el golpe de Estado a Perón y del que había formado parte el mismo Es-
tévez Boero.
12 Carlos Constela y Carlos Spini conducían por entonces esta pequeña fracción des-
prendida del PSD.
13 En esta agrupación se convocaban los graduados universitarios socialistas del MNR
y los militantes extra universitarios para continuar con tareas de trabajo barrial y gre-
mial. Ella aportó el grueso de la militancia del PSP. “Nosotros dijimos: primero, conso-
lidemos la cosa universitaria. Después, formemos una corriente de opinión: el MAPA.
Después vayamos a un partido político”. Entrevista a Héctor Cavallero.
37 - primavera-verano 2015/201650 STUDIA POLITICÆ
Declarándose marxista y atribuyéndose la misión de conducir la clase tra-
bajadora, el PSP irrumpió en el escenario político problematizando la si-
tuación que atravesaba el país en términos de dependencia nacional con
respecto del imperialismo norteamericano, los monopolios extranjeros y
sus aliados locales de la burguesía terrateniente/oligarquía vacuna, a los
que señalaba opositores al interés nacional. El camino al socialismo se
planteaba por una vía de “etapismo” histórico: “en esta etapa del país, ni la
clase trabajadora [peronista] ni la clase media [radical] tienen posibilidad
por sí solas de realizar el proceso de emancipación nacional. Entonces ne-
cesitamos sumar estas dos fuerzas, primero, para derrotar a la oligarquía y
a los monopolios [liberación nacional] y luego iniciar un camino hacia un
cambio total de estructuras en Argentina, en donde se reemplace el sistema
capitalista por un sistema socialista” (Estévez Boero, 1971: 25, cursivas del
autor). Esa alianza sería conducida por la clase trabajadora esclarecida en
el socialismo y las reivindicaciones que interesaban a los dos sectores de-
berían expresarse en un programa acordado de liberación nacional. 14 La
14 Liberación nacional o revolución socialista fue uno de los principales clivajes que
atravesó a la izquierda argentina —y en particular al socialismo— a lo largo de gran par-
te del siglo XX. De modo sintético, la posición marxiana —propia de la I y II Interna-
cional y que fuera linealmente extrapolada hacia la de los países de América del Sur—
de una clase proletaria sin patria, que no se reconocía bajo banderas nacionales burgue-
sas sino bajo la gran bandera de la rosa que hermanaba a los explotados del mundo, sería
puesta en entredicho a partir de reconocerse hacia los años 1920 y 1930 una cuestión
nacional colonial o semicolonial ligada al fenómeno del imperialismo británico y/o esta-
dounidense, el cual entre otras cosas implicaba el molesto reconocimiento de que obre-
ros de países imperialistas participaran (poco solidariamente) de la explotación de obre-
ros de países dependientes, oprimidos. De acuerdo con Galasso, “reconocida la
importancia del problema nacional en los países sometidos, se plantea la discusión acer-
ca del correcto rol a jugar por los socialistas. Porque cuando los movimientos nacionales
de esos países [coloniales o semicoloniales] se enfrentan a la alianza establecida entre el
imperialismo y la oligarquía nativa, la intervención de los socialistas en esa lucha impli-
ca dos peligros: por un lado, la acentuación de los planteos socialistas en desmedro de
los nacionales, lleva generalmente a distanciarse del movimiento de masas e incluso a
enfrentarlo, en cuyo caso esos socialistas se colocan inevitablemente junto al bando re-
accionario, haciéndole el juego al imperialismo. Pero, por otro, la acentuación de los
planteos nacionales desmereciendo las reivindicaciones socialistas puede conducir a
aceptar la dominación de la burguesía nacional, patrona de los obreros que el partido
pretende representar” (1983: 18). Frente a esto, las opciones en pugna oscilaban entre li-
berar la nación, apoyando el proletariado —en posición de independencia y transitoria-
mente— una revolución democrático-burguesa que permita la expansión y desarrollo de
las fuerzas productivas a partir de cuyas ulteriores contradicciones podrá luego devenir
el socialismo (contradicción dependencia-liberación nacional) o bien jaquear el imperia-
lismo atacando la burguesía nacional (contradicción burguesía-proletariado). En este
marco —que se complejizará luego con el peronismo— fue tomando forma la llamada
izquierda nacional, deseosa tanto de darse una práctica que no hiciera abstracción de las
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contradicción social principal que señalaba el PSP no consistía en proleta-
rios vs. burgueses sino en liberación vs. dependencia nacional, lo cual per-
mitía trabajar en el armado de un frente policlasista (en el primer caso, por
el contrario, la táctica dictaría la conformación de alianzas sólo con parti-
dos obreros).
Con vistas a “mejorar en forma permanente las condiciones subjetivas del
pueblo” (Estévez Boero, 1972: 4), el partido pretendía organizarlo e incul-
carle los principios del socialismo científico. Asumía así una posición de
vanguardia desde la cual ilustrar e inculcar en la militancia el apego a la for-
mación intelectual. Desde la óptica del PSP, el estudio de los postulados
marxistas era necesario para evitar las alternativas burguesas populistas y
desarrollistas que se habían sucedido en la historia argentina cuando trabaja-
dores primero y clases medias después dirigieron el país. El carácter burgués
tanto de la ideología radical como de la peronista había impedido alcanzar
un estado de conciencia en virtud del cual comprender profundamente la
realidad nacional y eliminar la oligarquía (Estévez Boero, 1971). Sin embar-
go, más allá de que el justicialismo era un fenómeno cuyo “programa y pen-
samiento se mantienen dentro de la estructura del sistema capitalista” (La
Vanguardia Popular 15 —en adelante LVP—, 1974) ya que no expropiaba ni
nacionalizaba (dejando con ello indemnes los males que en el diagnóstico
del PSP aquejaban a la sociedad), era al mismo tiempo el único actor que
podía —ya hacia 1974— mejorar las condiciones de vida de la clase trabaja-
dora, 16 de aquí el apoyo a Perón cuando fue electo presidente. 17
MARTÍN CARNÉ
tradiciones y las costumbres enraizadas en el pueblo, en la realidad nacional, como de
interpretar a los trabajadores en el seno de un frente nacional.
15 Surgido hacia 1894, La Vanguardia ha sido el periódico del Partido Socialista. Du-
rante el período 1974-1989 fue dirigido por Estévez Boero, publicándose bajo el nombre
de La Vanguardia Popular.
16
“Nosotros creemos que el triunfo de la fórmula Perón-Perón se debió a que la mis-
ma ofreció mayor cantidad de soluciones concretas a las mayorías nacionales y que és-
tas, en consecuencia no se equivocaron, como no se equivocó el Comité Nacional de
nuestro partido al ordenar votar por la fórmula del Movimiento Nacional Justicialista”
(LVP, 1974:1). En el seno del PSP, la divergencia de posiciones frente a la figura de
Perón —antes como después de las elecciones de 1973— motivó en abril de 1974 la
escisión partidaria en dos Secretarías: Secretaría Víctor García Costa (Secretario Ge-
neral del partido, de Capital Federal) y Secretaría Estévez Boero (antes Secretario del
Interior del partido); este último acusaba al primer grupo de “gorila, divisionista y fi-
gurón [...] Su objetivo político era el de participar en un denominado Frente de Iz-
quierda que no se ajusta a la realidad nacional y que por ello no tiene posibilidades de
éxito ni de masificación alguna” (LVP, 1974: 3).
17 Para ampliar la relación del socialismo argentino en general frente al peronismo, se
sugiere LESGART (2003).
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La declamada liberación no buscaba abolir el Estado o cambiar de plano su
organización sino que, por el contrario, buscaba reafirmarlo y reafirmar el
valor que los derechos y las garantías constitucionales tienen para un pue-
blo que debe exigir su cumplimiento por parte de ese mismo Estado. A lo
largo de estos puntos, el socialismo popular daba continuidad a las consig-
nas reformistas y liberal-democráticas de Juan B. Justo, el bersteiniano
(Matsushita, 1896) fundador del PS argentino en 1896, quien confiaba en
el camino del sufragio universal para, desde el Estado, “sustituir al régimen
capitalista con una sociedad en que la propiedad de los medios de produc-
ción sea colectiva o social” (Oddone, 1983: 65). 18 El PSP reconocía que si
bien los procedimientos e instituciones del régimen político democrático
eran imperfectos, permitían la expresión de la voluntad del pueblo sobera-
no en oposición a la funcionalidad que los golpes de Estado habían tenido
para con los intereses del imperialismo y la oligarquía terrateniente. 19
La racionalidad de la propuesta de expropiaciones y nacionalizaciones res-
pondía a la clásica convicción de cuño marxista de que la base o estructura
económica de una sociedad y las relaciones de producción entabladas a
partir de ella determinan al Estado como su superestructura o epifenómeno.
De aquí que estatizar sectores clave del aparato económico (recursos ener-
géticos, industria pesada, automotriz, transporte, comercio exterior, entida-
des financieras, supermercados mayoristas, entre otros) para su posterior
funcionamiento planificado modificaría la realidad política del país y su
población. De modo más general, el argumento esgrimido señalaba que en
ausencia de tales medidas, el desarrollo económico continuaría supeditado
a decisiones de capitales extranjeros monopólicos imperialistas que, por las
mismas condiciones de mercado en las que operaban, tenían la capacidad
de jaquear la soberanía y la independencia del país al promover coyunturas
de desabastecimiento, acaparamiento, inflación y mercado negro. 20 Esos
18 Para un análisis de los elementos liberales presentes en el socialismo argentino de fi-
nes del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX, consultar RODRÍGUEZ BRAUN (2000).
19 Este posicionamiento conducía a condenar la participación que en 1955 el PS tuvo
en el derrocamiento de Juan Domingo Perón. Figuras socialistas de la talla de Alicia
Moreau de Justo, Américo Ghioldi y Nicolás Repetto integraron —a la par de miembros
de la UCR y el Partido Demócrata Progresista, entre otros— la Junta Consultiva Nacio-
nal, órgano que se atribuyó funciones legislativas y que tuvo vigencia hasta mayo de
1958, cuando asumió Arturo Frondizi el cargo de Presidente de la Nación.
20 El trasfondo histórico sobre el que se recortan los riesgos señalados es sin dudas el
del Pacto Social firmado por la Confederación General del Trabajo, la Confederación
General Económica y el Estado bajo la presidencia de Héctor Cámpora y extendido
durante las presidencias de Perón e Isabel Martínez de Perón. Orientado a combinar
crecimiento económico con inflación moderada, descansaba principalmente en el con-
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mismos monopolios además, “con el dinero que se llevan afuera, van des-
capitalizando a la Argentina” (PSP, 1975a: 2) y condicionando las posibili-
dades de un desarrollo funcional a las necesidades de las mayorías naciona-
les (en materia de salud, vivienda, educación, etc.). Como un año antes ya
se señalaba, “para poder satisfacer las necesidades de los trabajadores, las
necesidades de los sectores medios y el funcionamiento de las empresas ar-
gentinas de la ciudad y el campo, es necesario contar con más recursos.
Para repartir rentas, es necesario tener más rentas. Para darles a los argenti-
nos, no queda otra posibilidad real que quitarles a los monopolios y a la
oligarquía” (PSP, 1974: 3). Este razonamiento, por un lado convalidaba la
necesidad del desarrollo económico aunque sin precisar la naturaleza del
mismo y por otro, nada aclaraba sobre los argentinos que eran parte de ta-
les monopolios y oligarquía, pareciendo dar por descontada una comunidad
de intereses y ausencia de conflictos entre los actores mencionados.
Asimismo, las propuestas estatizadoras no suponían para el PSP mermar
la eficiencia y la eficacia en la producción de bienes o en la prestación de
servicios ya que el Estado “no es por sí mismo ni buen [sic] ni mal admi-
nistrador. Su eficacia depende de la activa participación de todos los ar-
gentinos para lograr una correcta administración de los bienes nacionali-
zados” (PSP, 1975a: 13, cursivas del autor). He aquí la clásica apelación y
confianza socialista en la virtud y la responsabilidad de la participación
como reaseguros para el correcto manejo del Estado, mas nuevamente
quedaba en un cono de sombras la explicitación sobre cómo evitar que
esos argentinos eventualmente participaran de modo egoísta o carente de
espíritu de servicio.
Hacia 1975, tras el Rodrigazo (devaluación monetaria, incremento de pre-
cios de servicios públicos, combustibles y transporte), el discurso socialista
comenzó a incorporar y darle visibilidad a nuevos objetos. Pueblo y mayo-
rías nacionales (que englobaban a la clase trabajadora y a la clase media
que debían aliarse para vencer a la oligarquía y a los monopolios extranje-
ros) no perdieron presencia pero lentamente clase media, pequeñas y me-
dianas empresas de la ciudad y del campo, profesionales universitarios, ju-
ventud estudiantil, vecinos del interior (LVP, 1975a: 10) empezaron a ganar
espacio en la narrativa. Es plausible pensar que esta ampliación de referen-
cias haya guardado relación con el proceso de rectificación de la práctica
militante y fortalecimiento organizativo que el PSP impulsó tras el segundo
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gelamiento de precios básicos, aspecto que, a los meses de su puesta en práctica, co-
menzó a no respetarse tanto desde el lado de los trabajadores como del lado de los em-
presarios, quienes no querían ver reducida su participación en la riqueza socialmente
producida.
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congreso partidario hacia julio de 1975. En efecto, un sector del partido
diagnosticó allí que la organización y conducción de las mayorías naciona-
les hacia la liberación nacional por parte de la clase trabajadora no podía
tener lugar si al interior del partido que se presumía su vanguardia no se
daba más protagonismo a los trabajadores que se habían sumado a sus fi-
las. Frente a este hecho —que generaba malestar con estudiantes y profe-
sionales universitarios no reclutados del mundo laboral, malestar que a su
vez afectaba la eficacia de las tareas de los militantes—, se decidió ajustar
la capacitación y formación de toda la militancia en general, incluidos los
extrauniversitarios, apuntando a fortalecer la práctica militante “en las veci-
nales, en las bibliotecas, en los sindicatos, apoyando a las comisiones inter-
nas, masificando los centros de estudiantes, desarrollando el quehacer de
las organizaciones de los pequeños y medianos empresarios de la ciudad y
de los productores del campo, desarrollando las cooperativas de produc-
ción, de trabajo, de crédito y de consumo” (LVP, 1975b: 4). El partido daba
entidad ya no sólo a un interés nacional sino a una multiplicidad de intere-
ses que se dispersaban en la sociedad, reconocimiento que convocaba a
pensar cómo incidir efectivamente sobre ellos, por medio de qué tácticas,
con qué tipo de organización partidaria manipularlos. Lo medio, por deno-
minarlo de algún modo, lo pequeño y lo mediano parecían así ir perfilando
una nueva escala de intervención para el PSP; como blancos de sus prácti-
cas, no sólo las grandes masas de trabajadores históricamente afines al jus-
ticialismo sino también las clases medias; por supuesto que no los terrate-
nientes de la Pampa Húmeda sino los productores agrícolas de pequeñas y
medianas extensiones; otro tanto con los empresarios y profesionales inser-
tos en mercados concentrados, los que subsistían reduciendo márgenes de
rentabilidad. Toda una ampliación de la grilla de objetos a considerar en la
estrategia electoral del PSP que implicaba no sólo un ejercicio de concep-
tualización sino además pensar y evaluar las prácticas organizativas más
apropiadas para intervenir sobre ellos.
2.2. El paréntesis militar: ciudadanos, eficiencia y calidad de vida
Durante los años de dictadura militar, el PSP, bajo el liderazgo de Estévez
Boero, 21 orientó su práctica a la organización de centros de estudio ad hoc
21 Recién hacia 1982 Estévez Boero, luego de una campaña de afiliación organizada para
regularizar el estado de los padrones partidarios, logró imponerse en elecciones internas a
Víctor García Costa, siendo hasta 1992 Secretario General del partido. Según Guberman
(op. cit.), esto implicó un reposicionamiento y predominio del sector universitario (MNR y
MAPA) en la organización pesepista en desmedro de los frentes barrial y gremial.
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para la formación de cuadros técnicos y políticos. Estudiar, organizar, di-
fundir era por aquellos días, al igual que en la actualidad, el lema militan-
te 22. En palabras de Binner, la opción por los encuentros de formación res-
pondía a que “si salías a movilizar gente, desaparecías. Entonces, ¿qué
hacer? Estudiar y organizarse” (en Attala, 2011: 184). Por esta razón, al es-
tar el partido alejado de la lucha armada, el régimen dictatorial no persi-
guió con particular ahínco a sus miembros, motivo por el cual no cuenta
con militantes desaparecidos por la represión del período 1976-1983.
En sintonía con lo visto en el acápite anterior, más elementos novedosos
iban a inscribirse en la discursividad del PSP en los siete años que duró la
empresa militar: el consumismo y la incorporación de pautas de consumo
ajenas a las supuestamente tradicionales, la sociedad de consumo —perfi-
lada para algunos segmentos de la población de la mano de un tipo de
cambio atrasado, aranceles aduaneros rebajados y el crecimiento de las
importaciones—, carente “de objetivos trascendentes, [que ofrecía] a la ju-
ventud droga, pornografía y terror. Al pueblo, dieciséis horas de trabajo
para sobrevivir, la destrucción de la familia, el endeudamiento y la inexis-
tencia de espacios para niños y ancianos” (LVP, 1980: 2).
Este pesimismo tenía lugar en una coyuntura donde las intervenciones eco-
nómicas de las autoridades militares a cargo del Estado nacional se orienta-
ron claramente a sentar las bases de una sociedad que, diagnosticada como
organismo enfermo, hacía del mercado —y no ya de un Estado agobiante-
mente intervencionista y por ello distorsionador del espontáneo juego de
fuerzas económicas— el terreno apropiado para una más eficiente compe-
tencia de los agentes económicos y distribución de recursos. Individualis-
mo posesivo, modernización imitativa de estilos de consumo foráneos y da-
rwinismo social podían vislumbrarse entre las racionalidades que
gradualmente comenzaban a organizar las prácticas de los sujetos (García
Delgado y Palermo, 1987).
En este contexto, a la par de las anteriores denuncias sobre consumismo
(“que envenena el aire, pudre el agua e intoxica las cabezas”; LVP, 1981:
1), en la racionalidad del socialismo popular la familia se presentaba
como una institución amenazada por la desintegración y la transforma-
ción de los roles paternos, expuesta a los rigores y exigencias de un mo-
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22 Tal lema pertenece a Karl Liebknecht, quien en 1918 cofundó con Rosa Luxembur-
go la Liga Espartaquista (luego Partido Comunista de Alemania) que fuese derrotada
tras el intento revolucionario iniciado en Berlín el 1º de enero de 1919. Tanto Liebkne-
cht como Luxemburgo fueron asesinados por la represión de las autoridades estatales so-
cialdemócratas alemanas.
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delo económico poco generoso en jornadas laborales de ocho horas, des-
cansos dominicales, salarios adecuados, acceso al crédito hipotecario y
recreación para el trabajador, lo que en consecuencia complejizaba la
convivencia al interior del hogar. El PSP también problematizó en aque-
llos años aspectos constitutivos de una idea de calidad de vida: a las re-
flexiones en torno al poder adquisitivo de los salarios, sumó a considera-
ción la adecuada provisión de servicios por parte del Estado (salud
pública, educación, guarderías para niños y ancianos, agua corriente,
cloacas, electricidad, rutas) y la situación de las economías regionales del
interior del país y de las villas miseria en las grandes ciudades como fe-
nómenos íntimamente conectados.
Estas perspectivas del PSP dejaban translucir preocupación por que la so-
ciedad perdiera su “argentinidad” (una supuesta identidad apoyada en valo-
res tales como sencillez, apego a la familia, respeto, solidaridad y altruis-
mo) y se encaminara a adoptar pautas foráneas de comportamiento ligadas
a sociedades caracterizadas por la primacía de relaciones interpersonales
instrumentales.
La postura del partido para con las autoridades militares no tomó la forma
de una oposición y condena abiertas sino de reclamos —en el marco de la
Multipartidaria Nacional 23— por la vigencia de la Constitución Nacional.
La Guerra de Malvinas fue leída en clave de un enfrentamiento contra el
colonialismo inglés y estadounidense, responsables de la histórica depen-
dencia nacional. En consecuencia, “sin cálculos mezquinos y miopes, los
argentinos [debían unirse] fuertemente para alcanzar la victoria” (LVP,
1982: 1).
Tras el desenlace del conflicto armado, al avizorarse la pronta transición
hacia un régimen democrático, el PSP comenzó a posicionarse de cara al
proceso electoral. En este marco, sus propuestas se basaron en una reforma
agraria y la planificación de la economía 24 de la mano de una “permanen-
23 Con este nombre se designó a la reunión de dirigentes de los principales partidos po-
líticos del país (UCR, PJ, PSP García Costa y PSP Estévez Boero, Movimiento de Inte-
gración y Desarrollo, Partido Demócrata Cristiano, Partido Intransigente, entre otros) y
la Iglesia Católica, quienes hacia julio de 1981 comenzaron a presionar para el llamado
a elecciones por parte de la dictadura militar.
24 Para dar acabada cuenta de la profundidad de la propuesta planificadora del PSP de
cara a las elecciones de octubre de 1983, el Congreso Nacional Extraordinario del parti-
do (agosto de 1983), concluyó que “los sectores básicos y estratégicos de la economía
serán incorporados al área social. El PSP la denomina área social y no área estatizada
porque la planificación y la gestión de cada uno de los sectores se encontrarán en manos
de juntas administrativas en las que participarán todos los sectores de la comunidad di-
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te incorporación de los ciudadanos a las tareas de la comunidad” (PSP,
1983: 78), ya que solamente así se podrían “solucionar satisfactoriamente
los problemas que hacen a la calidad de vida del trabajador y de su familia,
a la tranquilidad material y espiritual de sus padres, y al crecimiento sano,
moral y físico de sus hijos.” (LVP, 1983: 2, cursivas del autor). La partici-
pación de estos ciudadanos en el Estado se aseguraría por medio de conce-
jos barriales encargados “no solamente de planificar sino de garantizar la
eficiencia de los servicios ‘barriales’: dispensarios [...], guarderías para to-
das las edades; comedores infantiles, centros deportivos, recreativos y cul-
turales; planificación y cuidado de los espacios verdes; cloacas, agua y luz;
alcantarillado, veredas; hogares y clubes de ancianos; bibliotecas; centros
de alfabetización; cursos de artes y oficios” (ídem, cursivas del autor). Ciu-
dadanos —categoría tradicionalmente ajena al pensamiento de izquierda
por sus reminiscencias burguesas (Kymlicka y Norman, 1997)— se sumó,
y de a poco opacó a clase trabajadora en un gesto que puso de manifiesto
que el objeto de gobierno también era uno portador de derechos a exigir
frente al Estado pero, además, de naturaleza urbana, citadina, lo que impli-
caba prestarle mayor atención a la tarea de apuntalar una ciudad que, con
infraestructura adecuada, hiciera de soporte al sujeto productor.
Sintetizando lo expuesto, se desprende de la racionalidad política del PSP
de aquellos años un lento corrimiento desde proposiciones de cierta abs-
tracción como liberación nacional hacia temas de algún modo más tangi-
bles, más concretos, que hacían a la cotidianeidad de sujetos ya ciudadanos
(guarderías, dispensarios, servicios públicos, espacios verdes, capacitación
laboral, entre otros) en un hábitat saludable y no contaminado, idóneo para
desarrollar en armonía el cuerpo y el espíritu. La búsqueda de un cierto ba-
lance entre, por un lado, el individuo liberal ciudadano, portador de dere-
chos y, por otro, participación y compromiso virtuoso con una comunidad
encargada de mantener la cohesión colectiva. En este ajuste de perspectiva
(en el que, vale destacarlo, oligarquía e imperialismo se desdibujaron
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rectamente interesados (trabajadores, productores, usuarios, consumidores, intermedia-
rios, transportistas, etc.). Se nacionalizarán e incorporarán al área social de la economía:
la banca, las financieras no cooperativas, el mercado de cambios, seguros y reaseguros,
el comercio exterior, siderurgia básica, petroquímica, química pesada, recursos e infraes-
tructura energética, energía nuclear, petróleo, gas, carbón mineral, minerales estratégi-
cos. También se encontrarán en el área social de la economía o bajo contralor estatal los
servicios de transportes terrestres, marítimos, fluviales, aéreos y los medios de comuni-
cación; la industria farmacéutica, la industria automotriz y la industria alimenticia perte-
neciente a las transnacionales; la pesca marítima, las reservas forestales y el comercio
interior. Se preservará en manos del Estado nacional las riquezas del subsuelo y nuestros
fondos marítimos” (PSP, 1983: 8, cursivas del autor). Este mismo documento recoge la
garantía del PSP al derecho a la propiedad privada subordinado a su función social.
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como responsables del statu quo y ciudadanos atomizados ganaban lugar
frente al colectivo de trabajadores) confluían varios elementos: la expan-
sión de la urbanización, el crecimiento de la población en villas de emer-
gencia, la necesidad de brindarle a las familias —dada la creciente incorpo-
ración de la mujer al mundo laboral— instancias de cuidado, desarrollo y
recreación para sus hijos. No es que las reivindicaciones salariales desapa-
recieron de la racionalidad del PSP sino que pasaron a complementarse con
nuevos anhelos 25 y aspiraciones de progreso a partir de reconocer que “el
simple incremento del nivel de consumo, sea éste general o específico de
una fracción de la totalidad societaria, no implica necesariamente mejor ca-
lidad de vida” (Velázquez, 2007: 574-575), siendo consecuentemente impe-
rante atender nuevas cuestiones como las antes mencionadas.
2.3. El PSP en democracia: consumidores, moralidad y concertación
Electo Alfonsín, 26 los problemas económicos que marcaron su gestión se
reflejarían rápidamente en la racionalidad del PSP. La alta inflación del pe-
ríodo, los casos de subalimentación y analfabetismo, las enfermedades so-
ciales y la falta de vivienda, eran problematizados como inequívocos peli-
gros de desintegración familiar y nacional, frente a los cuales el PSP volvió
a la carga con su propuesta de formar concejos económico-sociales de los
cuales participasen el arco de partidos políticos y los sectores de la activi-
dad económica en torno a mesas de concertación y coincidencia nacional.
Abandonó definitivamente la narrativa de oligarquías e imperialismo a fa-
vor de prácticas atenuantes del antagonismo social. Con estas instancias, el
PSP procuraba comprometer y encauzar institucionalmente en la toma de
decisiones colectivas los principales intereses organizados de la sociedad
para incentivar que a cualquiera de ellos le resultase costoso vetar a los res-
tantes. Sin embargo, no precisaba cómo encajaba este diseño corporativo
liberal en un esquema en el que la legitimidad para ejercer la autoridad po-
lítica surgía del voto popular y no de actores reducidos en número pero con
capacidad de condicionar decisiones públicas.
25 En un trabajo sobre cambios en la cultura política argentina entre 1976 y 1986, Gar-
cía Delgado y Palermo señalaban en la sociedad una “convivencia de valores reflejos de
las sociedades posindustriales (uso del tiempo libre, cultura del ocio, hedonismo) convi-
viendo en un marco de desindustrialización, desempleo y ampliación de la marginali-
dad” (op. cit.: 51).
26 Vale recordar que si bien el PSP había presentado la candidatura de Estévez Boero-
Rossi para el cargo de Presidente de la Nación, conociendo sus escasas chances en la
contienda, acordó apoyar en el Colegio Electoral a la fórmula del Justicialismo Luder-
Bittel.
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En Rosario —en el marco de la campaña a concejales de 1985— las con-
signas contra la corrupción política 27 y a favor de la moralidad, la honesti-
dad, la transparencia y la eficiencia de los funcionarios públicos tomaron
un lugar relevante en la prédica partidaria, llevando a Héctor Cavallero 28
al Concejo Deliberante local.
Recién en 1987 el socialismo popular (en el marco de la Unidad Socialis-
ta, integrada también por el PS de Chaco y la Confederación Socialista)
pudo ubicar en la Cámara de Diputados de la Nación a Estévez Boero. El
partido llegó a esa coyuntura con sus consignas ya clásicas de nacionaliza-
ción y creación de cooperativas para el manejo de áreas específicas de la
economía manteniendo su prédica a favor de asegurar la prestación de ser-
vicios básicos cuyo acceso estaba vedado para contingentes de consumi-
dores y usuarios urbanos. Ya para entonces, La Vanguardia Popular reco-
nocía con pragmatismo que “no existe dogmáticamente un proyecto
socialista [...] Este es un socialismo objetivo, que difiere del socialismo
esquemático, subjetivo, de utopías [...] Los trabajadores y la juventud de-
finirán cuál es el socialismo necesario y posible” (LVP, 1987: 9, cursivas
del autor).
La descentralización administrativa también formaba parte de las consig-
nas del PSP, en otro ejemplo de sus preferencias por las escalas medias de
los objetos. Ella era “una escuela de civismo, una escuela del respeto de
los derechos de todos” (Estévez Boero, 1986: 3, las cursivas me pertene-
cen). Atada a esto, la alternativa de la participación orgánica seguía vigen-
te: “participación para decidir todo, para construir todo. Los socialistas no
dicen: «crean en mí»; el socialista dice «crean en ustedes, en su capaci-
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27 Sospechas y causas judiciales por corrupción recayeron sobre funcionarios pro-
vinciales electos en el período 1983-1987, contribuyendo a generar un ambiente de
sospecha y descrédito generalizado para con aquéllos. El caso de mayor relevancia
involucró al Gobernador justicialista José María Vernet, acusado por irregularidades
en la venta como chatarra de tramos derrumbados del puente colgante de la ciudad
de Santa Fe.
28 Oriundo de la ciudad de Las Parejas, el bioquímico Héctor Cavallero tuvo una nutri-
da actividad política ya como estudiante universitario en Rosario. Previo a ser electo In-
tendente de la ciudad, había pasado por la presidencia de la Federación Universitaria del
Litoral, por la Confederación General del Trabajo de los Argentinos (regional Rosario)
como miembro de su comisión directiva y fue el candidato a Gobernador del PSP en las
elecciones de 1983. Siendo Consejal de Rosario, especial renombre público le reportó su
denuncia sobre cohecho por parte de miembros del cuerpo colegiado en lo que se cono-
ció como caso FIBRACA, denuncia que provocó la detención de Concejales y el proce-
samiento de empresarios vinculados a la empresa concesionaria del servicio de recolec-
ción de residuos.
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dad»” (LVP, 1986: 3). Podría apreciarse aquí una concepción de indivi-
duos no sólo de derechos sino también autónomos, independientes, no pa-
sivos, mirada más confiada en la potencia del accionar y la supervivencia
responsable que en las constricciones que ofrecerían las privaciones mate-
riales.
La participación responsable de trabajadores y usuarios en la administración
de las empresas públicas —y no la privatización alentada por el Fondo Mo-
netario Internacional— era la única forma de superar la corrupción y la
ineficacia burocrática estatal que afectaba la correcta prestación de servicios
y, con ella, incrementar la antes comentada calidad de vida en general. Este
debate tuvo particular importancia hacia fines de la década, cuando los ama-
gues privatizadores empezaron a ganar más nitidez gracias a los crecientes
costos de endeudamiento afrontados por el país. Frente a ello, La Vanguar-
dia Popular expresaba la posición socialista de impulsar “la creación de
cooperativas que [...] concedan a la población servicios a un costo muy infe-
rior al de una empresa privada [...] El socialismo propone la transformación
de las empresas públicas a través de la descentralización y de la participa-
ción de los usuarios, de los consumidores, de los trabajadores y de las orga-
nizaciones sociales intermedias en su administración y control” (LVP, 1988:
2, cursivas del autor).
Por último, como se deslizó anteriormente, la noción de cambio moral fue
también enfatizada en el discurso partidario; la conducta honesta, solidaria
y acorde a una recta moral eran, junto con la ausencia de corrupción, los
cimientos sobre los que procuraban distinguirse los militantes y dirigentes
del socialismo popular.
A lo largo de los años ochenta, el PSP delineó como sujeto a gobernar me-
nos al trabajador que producía bienes y servicios que al usuario y consu-
midor de esa producción, con derechos a recibirlos y a exigir su adecuada
prestación. Todo un posicionamiento mucho más liberal del PSP que el
mostrado hasta entonces. Si la dictadura había fijado entre sus metas alla-
nar el camino para la operatoria de un mercado libre para consumidores,
sus resultados no habían sido magros ya que la racionalidad del partido in-
corporaba esos objetos recientemente delineados.
3. Las racionalidades en el plano de la estructura
organizacional del PSP
Desde sus inicios, en tanto organización dispuesta a competir por votos
para ser electa a cargos estatales, el PSP procuró tácticamente insertarse en
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ámbitos desde los cuales apuntalar su construcción partidaria (sindicatos,
universidades, colegios de profesionales) sin descuidar la presencia territo-
rial por medio de los Centros Socialistas 29 progresivamente enclavados en
las distintas seccionales electorales de las ciudades en las que el partido
contaba con afiliados y militantes.
Articular las prácticas en cada uno de estos espacios y asegurar la óptima
comunicación entre ellos era un problema “esencialmente político y pri-
mordial, ya que la disposición de los enlaces y las relaciones entre los gru-
pos elementales del partido influye profundamente en sus militantes, en su
unidad doctrinal y su eficacia de acción e, incluso, en sus métodos y princi-
pios” (Duverger, 1974: 70). Estas prácticas fueron realizadas por el PSP
principalmente bajo los lineamientos de lo que el mismo Duverger dio en
llamar centralismo democrático, cuyos fines eran los de “primero, dar a co-
nocer al centro [la dirigencia partidaria], con la mayor exactitud posible, el
punto de vista de la base, para permitirle tomar una decisión válida; segun-
do, asegurar la aplicación de esta decisión del centro en todos los escalo-
nes, de una manera rigurosa y precisa, pero comprensiva, es decir, con la
adhesión de la base [...] El centralismo democrático prevé un control de la
ejecución [de la decisión] muy preciso, asegurado por el centro: los diri-
gentes del partido, en todos los escalones, deben verificar la aplicación de
las decisiones por los cuadros colocados bajo sus órdenes” (Duverger,
ibid.: 87).
Del testimonio de militantes y ex militantes consultados, se desprende
que tal centralismo democrático en oportunidades coexistió con prácticas
de centralismo autocrático, distinguido éste por el hecho de que “todas
las decisiones vienen de arriba y su aplicación está controlada localmente
por representantes de la cima [tratando] de hacer prevalecer la decisión
de la autoridad superior sobre los puntos de vista de los miembros loca-
les” (idem: 86). 30 Tales procedimientos, por un lado apuntaban —aun a
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29 Hacia 2015 suman veintiuno en la ciudad de Rosario.
30
“El funcionamiento era el del centralismo democrático... o sea, nosotros elegíamos
los dirigentes. Con eso sobrellevamos la dictadura de Videla sin grandes bajas. El res-
ponsable de [la Facultad] de Medicina, por ejemplo, lo poníamos nosotros, el responsa-
ble gremial lo poníamos nosotros, el de Empleados de Comercio, de la Construcción,
nosotros... No es que ellos se reunían y elegían sus responsables. Estaba en la inteligen-
cia nuestra tratar de designar un tipo que realmente fuese representativo y que además
conozcamos que no era un infiltrado ni nada por el estilo. Este fue uno de los factores de
quilombo porque esta estructura, funcionando en democracia, nos asfixiaba como mili-
tantes a todos. Porque después se dan todas las desvirtuaciones... [sic] los de Medicina
pensaban libremente... los intervenían y les ponían uno de Ciencias Económicas... era el
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costa de sacrificar discusiones, debates, rivalidades intelectuales estimu-
lantes y productivas para el partido y una atmósfera de libertad— a pre-
servar una comunidad ideológica que guardase a la organización de las
muy numerosas escisiones que el socialismo argentino había enfrentado a
lo largo de su historia 31 como consecuencia de la autonomía que tomaron
muchas de sus numerosas fracciones y/o tendencias; por otro, era un mé-
todo eficaz para procurar la no interrupción del funcionamiento de la or-
ganización ante coyunturas represivas 32 dado que, en caso de detención
de un militante (y eventual posterior tortura) por parte de la autoridad de
facto, éste no podría brindar demasiada información en función del redu-
cido número de compañeros y nombres conocidos. En conexión con las
precauciones frente a la última dictadura y ofreciendo a la par una ima-
gen de las habituales prácticas partidarias, para Antonio Bonfatti 33 “el
partido era muy celoso de la vida y seguridad de cada uno. Nosotros fun-
cionábamos como grupo más o menos orgánico, así que siempre estába-
mos verificando lo que hacían los demás, dónde estaban [...] El partido
nos cuidó mucho” (en Attala, op. cit.: 161). La preocupación por darle or-
ganicidad a la estructura partidaria, robusteciendo sus canales de comuni-
cación, parece haber sido una constante en Estévez Boero. En este senti-
stalinismo puro”. Entrevista a Héctor Cavallero (cursivas del autor). Nótese el equívoco
por parte de Cavallero en designar como democrática una práctica que, siguiendo al ya
consultado Duverger, debería clasificarse como autocrática.
31 Entre algunas de tales escisiones pueden nombrarse la de 1906, cuando se despren-
dió del PS un grupo de militantes afines con el sindicalismo revolucionario —que llega-
ba a la conducción de la Unión General de Trabajadores— y con las ideas de huelga ge-
neral y de reducción de la intervención del Estado a las que el PS se oponía.
Posteriormente, en 1917, frente a la I Guerra Mundial y la revolución soviética, otro
grupo dejó las filas de Justo para conformar el Partido Comunista. Luego, en 1927, fue
fundado el Partido Socialista Independiente, próximo en sus postulados al conservadu-
rismo (allí estaba presente, por ejemplo, Federico Pinedo, luego autor del plan económi-
co que indujera una incipiente industrialización del país, alternativa al modelo agroex-
portador entrado en crisis con posterioridad al crack de 1929). En 1934 a su vez surgió
el Partido Socialista Obrero, con Joaquín Coca a la cabeza, convencido de que una
alianza con la UCR y contra la oligarquía terrateniente permitiría sentar las bases de una
liberación nacional.
32
“En el caso extremo del centralismo democrático, a nivel organizacional —no te
digo en el fin—, te digo en la estructuración... para que una dictadura no desarticule una
organización [...] los cuadros de cada grupo se reportan ante un responsable pero los
cuadros de esa célula, de ese grupo, no saben quién es el responsable de su responsa-
ble”. Entrevista a militante partidario y actual funcionario del Estado provincial.
33 Médico rosarino, ex Intendente y Concejal de la ciudad de Las Parejas y actual Go-
bernador de la Provincia de Santa Fe (2011-2015). Fue también Secretario General del
Intendente Binner.
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do, para Juan Carlos Zabalza, 34 él fue “sobre todas las cosas, un cons-
tructor, un organizador” (en Richards, ibid.: 119) 35 de dicha tarea.
La consolidación de la trinchera universitaria alcanzada desde los tempra-
nos años sesenta por el MNR 36 —espacio por el que pasaron los principa-
les dirigentes y referentes partidarios, muchos de ellos todavía en actividad:
Cavallero, Zabalza y Fein 37 (bioquímicos), Bonfatti y Binner (médicos),
Giustiniani 38 (ingeniero civil), entre otros— nutría al partido tanto de mili-
tantes como de cuadros políticos con los que problematizar temas de la so-
ciedad como vivienda, alimentación, salud, empleo, pavimentación, cloa-
cas, provisión de agua corriente y gas, de cara a disputar instancias
electorales. Era esa misma performance universitaria la que viabilizaba las
ulteriores expansiones del socialismo popular hacia otros ámbitos de cons-
trucción política como el territorial, en el cual la militancia se repartió en
algunos de los barrios y villas de emergencia de la ciudad aplicando sus
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34 Juan Carlos Zabalza, actualmente Diputado nacional, fue también Diputado y
Senador provincial. En el municipio de Rosario fue Director de la Dirección Gene-
ral de RRII y Secretario General y de Gobierno (durante las intendencias de Binner
y Lifschitz).
35
“Te voy a dar la síntesis de lo que yo creo era Estévez Boero. Él logró articular
la utopía con la racionalidad [...] La utopía estaba plasmada en el socialismo, en la
igualdad [...] La racionalidad estaba puesta en la construcción de la organización...
era un estratega”. Entrevista a militante partidario y actual funcionario del Estado
local.
36 El MNR surgió en Rosario —en la que por entonces todavía era Universidad Nacio-
nal del Litoral— en ocasión de promoverse la implementación de exámenes de ingreso
en la carrera de Bioquímica (la que formaba parte de la Escuela de Ciencias Bioquímicas
de la Facultad de Ciencias Médicas) tanto como la del año premédico para la carrera de
Medicina. Condujo en varias oportunidades la Federación Universitaria Argentina y
tuvo una temprana presencia en universidades nacionales como las de Córdoba, Mar del
Plata y Tucumán. La Agrupación Pueblo y Reforma Indoamericana (APRI) fue uno de
sus antecedentes. Ella también provenía de la Facultad de Ciencias Médicas, ganadora
durante varios años consecutivos de las elecciones de Centro de Estudiantes, y que con-
taba con la presencia de Ernesto Jaimovich (médico, presidente de la FUA en 1972,
miembro fundador del PSP, Concejal de Capital Federal en 1991), Héctor Cavallero y
Hermes Binner entre muchos otros.
37 Primera mujer en alcanzar el cargo de Intendente (2011-2015) en Rosario y Argenti-
na, Mónica Fein (1957-) ocupó distintos puestos de gestión en la UNR además de haber
sido Secretaria de Salud Pública (durante las intendencias de Binner y Lifschitz) y Dipu-
tada nacional entre 2007 y 2011.
38 Senador nacional (cargo que desempeña desde 2003 hasta 2015), Rubén Giustiniani
fue Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Ingeniería y Agrimensura de la UNR,
Diputado nacional en dos oportunidades y presidente del PS entre 2003 y 2012.
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39
“A los compañeros universitarios que llegaban al lugar [en referencia a una villa] les
pudimos explicar que para hablar un mismo idioma tenían que aggiornarse porque si
no, la gente los iba a mirar y no los iba a entender”. Entrevista a Roberto, funcionario
del DEM entre 1989 y 1995 (con rango de Director).
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“En una reunión yo insisto en que nosotros no teníamos salida, que éramos todos
universitarios y graduados, que había que desarrollar el partido en los sindicatos, con los
trabajadores, en los barrios y en el interior [del país]. La rectificación de la práctica [en
referencia a lo resuelto por el II Congreso Nacional del PSP] es la coronación de todo
eso. Así creamos la agrupación El Cambio en Ferrocarriles y El Hornero en la Construc-
ción. El responsable de todo eso era yo. Generamos un frente gremial y un frente barrial.
¿Vos te creés que yo soy elegido Concejal y después Intendente y gano las elecciones
por qué?”. Entrevista a Héctor Cavallero.
conocimientos en materia de medicina, odontología, bioquímica, asesora-
miento legal, etcétera. 39 Con respecto al desarrollo de este frente barrial, el
PSP tuvo su principal base de operaciones en la zona de Rosario conocida
como San Francisquito. Desde allí, hacia los años 1983, 1984 y 1985,
avanzó hacia los barrios del Oeste y Noroeste de la ciudad. Una vez apren-
dido y ejercitado un modelo de afianzamiento con la población del territo-
rio, el partido se extendió a las zonas Sur y Sudoeste y Norte en menor me-
dida.
Después de 1975, otro espacio de militancia que comenzó a ganar peso re-
lativo y a reposicionarse al interior del PSP fue el frente gremial. Como se
adelantó, la conciencia de la necesidad de trascender y fortalecer el desa-
rrollo de la organización más allá de la universidad (y los intelectuales y
cuadros allí formados) y del territorio, sumado al poco peso que los trabaja-
dores tenían al interior de un partido de estudiantes y graduados universita-
rios, llevó a que algunos miembros se dedicasen a trabajar con más ahínco
en los sindicatos de la ciudad. 40
El ya comentado segundo congreso partidario (julio de 1975) puso de ma-
nifiesto la tensión entre cierta aspiración, por un lado, a la conformación de
un partido popular y masivo y, por otro, la decantación de hecho en un par-
tido de cuadros políticos numéricamente reducido, disciplinado, selectivo
en admisiones y estricto en la promoción de ascensos, con una conducción
vertical. De acuerdo con Panebianco (1995), uno de los pilares sobre los
que se apoya un partido político en tanto organización es cierta normaliza-
ción de la conducta de su militancia (en cuanto a hábitos de estudio, desa-
rrollo de pericias técnicas, acumulación de conocimientos teóricos, disposi-
ción para el trabajo, etc.). En esta dirección, el PSP enfrentó desde un
primer momento el trade-off de engrosar sus filas relajando esa normaliza-
ción (más difícil de asegurar con quienes no compartían un recorrido uni-
versitario) o bien, por el contrario, resignar el número de militantes preser-
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vando una mayor homogeneidad a su interior, alternativa que de hecho pa-
recería haber primado.
Comentarios finales
La aparición del PSP —partido cuyos miembros contaban con un recorrido
previo de más de una década en el campo universitario principalmente— se
produjo en una coyuntura en la cual, salvando la proscripción del peronis-
mo, el país hacía gala —con sus más y con sus menos— de una historia de
inclusión material y una no desdeñable homogeneidad social que, al menos
en la región, no encontraba paralelo.
Este panorama entró en clara descomposición con la última dictadura cívi-
co-militar. Las intervenciones estatales orientadas a ampliar las potestades
distributivas del mercado disciplinaron al sujeto trabajador en su capacidad
de movilización y de mantener posiciones en el reparto de la riqueza social-
mente producida, no sólo por el recurso a la violencia directa (represión,
desaparición, clausura sindical) sino también por su paulatina desestructura-
ción como actor colectivo: la desindustrialización seguida a la exposición
de la industria local a la competencia extranjera acarreó desplazamientos en
las categorías ocupacionales a favor del cuentapropismo, con lo cual la an-
terior identificación con proyectos colectivos (en clave de clase o pueblo)
fue erosionándose, dando progresivos pasos a concepciones autoreferencia-
das de trayectorias individuales en competencia mutua. No era “casual que
en estas condiciones, el gran escenario nacional de las luchas sociales se
fragmente en una miríada de espacios conflictivos, cada uno de ellos ocupa-
do por actores e intereses específicos” (Tenti Fanfani, 1993: 248). Cierto
darwinismo social, como ya se dijo, comenzó a informar las relaciones so-
ciales, asumiendo el Estado el papel de subsidiar a aquellos individuos que
por causas diversas y transitorias no pudiesen competir en el mercado.
Las racionalidades políticas del socialismo popular no quedaron exentas de
este proceso. La inicial discursividad de la liberación nacional y el rol pro-
tagónico que le correspondía a la clase trabajadora fue deslizándose hacia
el reconocimiento de una plétora de sujetos e intereses sociales que el par-
tido no podía ignorar en su estrategia electoral y que suponían incluso la
conveniencia de una nueva reflexividad en cuanto a la estructura organiza-
tiva más conveniente para lidiar con ellos (lo que motivó intensificar la
presencia en ámbitos extrauniversitarios). En pocos años, ciudadanos, con-
sumidores, usuarios dignos de vivir una vida de calidad fueron instalándo-
se entre los enunciados del PSP, acentuando cierto giro liberal en el esque-
ma de pensamiento.
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41 Estado libre de infección, la asepsia es el método utilizado en Medicina para procu-
rar la ausencia de microbios o materia séptica en ropa de quirófano, instrumental quirúr-
gico y cuerpos involucrados que puedan devenir en infecciones. Este método fue intro-
ducido en la práctica médica argentina por Juan B. Justo luego de un viaje de
perfeccionamiento profesional a Europa.
42
“Es posible gobernar sin meter la mano en la lata; es el `manos limpias y uñas cor-
tas´ que nos dejó Juan B. Justo” (PS, 2008).
El PSP mostró elementos propios de una racionalidad de mesura, de equi-
librio, de armonía, del funcionamiento correcto, eficaz, y balanceado de
las cosas. El incremento poblacional en las villas miseria daba un ejemplo
de esto: para contener esta expansión se debía “promover la industrializa-
ción de los productos en su lugar de origen y dar la tierra a quien la traba-
ja, creando así nuevas fuentes de trabajo que terminen con el destierro for-
zoso de los pobladores a las villas de emergencia de las grandes ciudades”
(PSP, 1983: 1).
Una racionalidad de asepsia, 41 de mens sana in corpore sano para la ju-
ventud, no contaminada por el consumismo y la pornografía de la socie-
dad, pero una asepsia que remitía fundamentalmente a la conducta moral
de los propios miembros del partido: manos limpias y uñas cortas 42 para
con la administración del patrimonio estatal, moral que tan buenos rendi-
mientos electorales le redituasen a Cavallero hacia 1989. Una racionali-
dad en la que la política, antes que expresar un desacuerdo, un litigio con
un otro por el sentido de las cosas, antes que poner de manifiesto el con-
flicto y la ineluctable “contradicción de dos mundos alojados en uno
solo” (Rancière, 2010: 42), parecía reducirse a concertar, a conciliar y a
atender a ese otro, a prestarle servicios, cuidarlo, velar por él, bajo el su-
puesto utilitarista de que el hombre es también un maximizador de bien-
estar.
Ponderando el perfil de su militancia (estudiantes y profesionales universi-
tarios, muchos del campo del saber médico), podría agregarse que el PSP
también cultivó una suerte de racionalidad técnica, poniendo al servicio de
sus análisis, cálculos y conceptualizaciones el conocimiento que las cien-
cias sociales y naturales ofrecían. Fue una organización tendiente a una
marcada normalización de sus adherentes, orgánica y centralizada que, en
su estrategia de crecimiento y desarrollo, se insertó en distintos ámbitos es-
tatales (universidades) y no estatales (sindicatos, barrios, colegios profesio-
nales) desde los cuales procurar conducir los numerosos intereses disemi-
nados en la sociedad. Una organización de extracción universitaria, de
disciplina y saber, de estudiar, organizar y difundir. No parece poco para
un partido político.
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